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Con Ida y Vuelta por el Tope, Mercedes Curtoni retorna a una huella marcada en la superficie textual de Michel Foucault: “el pintor... reina en el umbral de... dos visibilidades incompatibles”, la obra y la puesta recorren la frase.


Es posible cierto desconcierto ante la sala despojada y tal vez no se adviertan los códigos tradicionales de una exhibición. Ambas percepciones son correctas; la apelación al silencio no es un hábito en este fin de milenio. 


Hemos caído a un horizonte imaginario; nos vigila un Testigo que dispone los instrumentos del rumbo lejos de nuestro acceso, nos cabe la letanía del recorrido. ¿Se trata de una metáfora de la extrañeza del hombre ante el espectáculo de su singularidad?


Una poética de lo austero se traduce en los soportes materiales. Son pequeñas tablas que autorrefieren su condición significante como cosa, artesanía y época. La imagen retarda la aparición del objeto; narra una renuncia en favor del mecanismo. El color límite, el azul, cita la trasparencia nocturna de lo femenino y convoca a un amante del vacío, que se llamó Yves Klein. Los panes concluyen el círculo e inauguran el Tiempo.


Los personajes atrapados en la escena de confines precisos figuran una humanidad ciega. La Mirada desde muy afuera, protagoniza la visión absoluta. Entre ambos nosotros, peregrinos, hemos perdido el oriente y debemos descifrar las distancias.


El deseo y la constricción iluminan cada cuadro como plano de la tierra, a la vez que reflejo fragmentario del propio recinto de exposición. El conjunto copia un original que suponemos perdido y da cuenta del pluralismo de los signos que habitan lo representado.


Dispersos en mundos virtuales, azotados por vientos y corrientes marinas, los iconos son otras tantas piezas de colección, los ready-made de la artista: las chicas y el clavadista de letraset, las ilustraciones, las reproducciones, la brújula de simulcop, las alusiones al Maestro, los reciclados. Muchos motivos no hallan su sitio, algunos se ocultan, todos se invierten. 


Los significados se resisten a abandonar sus máscaras y la sintaxis opera sus reglas sin quebrar la zona de sombra. 


Curtoni, como Duchamp, parte del lenguaje. En este caso Ida y Vuelta por el Tope, resigna la literalidad de un movimiento solipsista, para indicar el juego relacional de la multiplicación; la existencia de un espesor de repeticiones que invocan la ironía y el enigma; la rotura de un sistema especular cuyos fragmentos, reflejándose, elaboran la idea de un infinito discontinuo. 


¿Es este tope aquel umbral del autor de Las Palabras y las Cosas? ¿Es ese el sitio donde el pintor traza su paciente laberinto de líneas? Ese laberinto que de ida y vuelta dibuja una imagen de mundo y lo puebla de lugares. 


Entre las fuentes que Mercedes Curtoni ha recopilado aparece un mapa medieval atribuido al Beato de Liebana. En esa cartografía simbólica, la episteme de la semejanza había anticipado al artista futuro, sediento una vez más de poesía.
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